
ORACIÓN COMPARTIDA   

 

Buscamos a Jesús. Hoy nos paramos cansados, y a lo mejor alguien nos toca por detrás y nos 

dice, ¡menos mal, al fin te pillo! 

 

CANTO. OJALÁ ESCUCHÉIS HOY SU VOZ 

 

Buscar dentro. San Juan de la Cruz decía: Si el alma busca a Dios, mucho más la busca su 

Amado a ella (Ll. 3, 28) 

 

CANTO. OJALÁ ESCUCHÉIS HOY SU VOZ 

 

En este lugar sagrado, entramos en el lugar sagrado de nuestro corazón, donde habita el santo, 

donde siempre está. 
 

CANTO: ENCONTRARME CONTIGO 

 

Nos acompañan viejos amigos, que también buscaron a Jesús, y finalmente lo encontraron donde 

nosotros lo buscamos hoy. 
 

Habiéndome convencido de que debía volver a mí mismo, penetré en mi interior, siendo tú mi 

guía, y ello me fue posible porque tú, Señor, me socorriste. Y yo buscaba el camino para adquirir 

un vigor que me hiciera capaz de gozar de ti, y no lo encontraba, hasta que me abracé al 

mediador entre Dios y los hombres, el hombre Cristo Jesús, el que está por encima de todo, Dios 

bendito por los siglos, que me llamaba y me decía: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida. 

¿Tarde te amé, Hermosura tan antigua y tan nueva, tarde te amé! Y tú estabas dentro de mí y yo 

afuera, y así por fuera te buscaba; y deforme como era, me lanzaba sobre estas cosas hermosas 

que tú creaste. Tú estabas conmigo, mas yo no estaba contigo. Reteníanme lejos de ti aquellas 

cosas que, si no estuviesen en ti, no existirían. Me llamaste y clamaste, y quebrantaste mi 

sordera.; brillaste y resplandeciste, y curaste mi ceguera; exhalaste tu perfume y lo aspiré, y ahora 

te anhelo; gusté de ti, y ahora siento hambre y sed de ti; me tocaste, y deseé con ansia la paz que 

procede de ti. 

San Agustín 

Qué cosas me retienen lejos de ti. 

 

CANTO: PURIFICA MIS DESEOS 

 

¿Qué más quieres y qué más buscas fuera de ti, pues dentro de ti tienes tus riquezas, tus deleites, 

tu satisfacción, tu hartura y tu reino, que es tu Amado, a quien desea y busca tu alma? Gózate y 

alégrate en tu interior recogimiento con él, pues le tienes tan cerca. 

Pero todavía dices: Puesto que está en mí el que ama mi alma, ¿cómo no le hallo ni le siento? La 

causa es porque está escondido, y tú no te escondes también para hallarle y sentirle. Porque si 

quieres encontrar una cosa escondida, has de entrar hasta lo escondido donde ella está, y cuando 

la hallas, tú también estás escondido como ella. 

San Juan de la Cruz 

Si el alma busca a Dios, mucho más la busca su Amado a ella 

Hacernos conscientes de ese Señor que nos habita y nos espera en el hondón del alma, donde casi 

nunca vamos 



 

CANTO: SEÑOR, TU PALABRA 

 

¿Pensáis que importa poco para un alma derramada entender esta verdad, y ver que no necesita 

para hablar con su Padre Eterno ir al cielo, ni para gozarse con Él, ni ha menester hablar a voces? 

Por bajo que hable, está tan cerca que nos oirá; ni necesita alas para ir a buscarle, sino ponerse en 

soledad y mirarle dentro de sí y no extrañarse de tan buen huésped; sino con gran humildad 

hablarle como a Padre, pedirle como a Padre, contarle sus trabajos, pedirle remedio para ellos, 

entendiendo que no es digna de ser su hija. 

Santa Teresa de Jesús 

Pedirle como a Padre. Por  bajo que hablemos, nos escucha. 
 

CANTO: NO NECESITO VERTE 

 

Entre las dos partes de la oración de hoy, recitamos el salmo 138. El salmo del Dios que nos ha 

encontrado. 
 

CANTO: MI ALMA TIENE SED 

 

Señor, tú me sondeas y me conoces; 

me conoces cuando me siento o me 

levanto, 

de lejos penetras mis pensamientos; 

distingues mi camino y mi descanso, 

todas mis sendas te son familiares. R/. 
 

No ha llegado la palabra a mi lengua, 

y ya, Señor, te la sabes toda. 

Me estrechas detrás y delante, 

me cubres con tu palma. 

Tanto saber me sobrepasa, 

es sublime y no lo abarco. R/. 
 

¿Adónde iré lejos de tu aliento, 

adónde escaparé de tu mirada? 

Si escalo el cielo, allí estás tú; 

si me acuesto en el abismo, allí te 

encuentro; 

si vuelo hasta el margen de la aurora, 

si emigro hasta el confín del mar, 

allí me alcanzará tu izquierda, 

me agarrará tu derecha. R/. 
 

Tú has creado mis entrañas, 

me has tejido en el seno materno. 

Te doy gracias, 

porque me has escogido portentosamente, 

porque son admirables tus obras.; 

conocías hasta el fondo de mi alma, 

no desconocías mis huesos. R/. 

Cuando, en lo oculto, me iba formando, 

y entretejiendo en lo profundo de la tierra, 

tus ojos veían mis acciones, 

se escribían todas en tu libro; 

calculados estaban mis días, 

antes que llegase el primero. R/. 
 

¡Qué incomparables encuentro tus designios, 

Dios mío, qué inmenso es su conjunto! 

Si me pongo a contarlos, son más que arena; 

si los doy por terminados, aún me quedas tú. 

R/. 
 

Señor, sondéame y conoce mi corazón, 

ponme a prueba y conoce mis sentimientos; 

mira si mi camino se desvía,  

guíame por el camino eterno. R/. 

 

 

Celebramos la Ascensión, qué casualidad. La fiesta de Jesús que se va pero se queda. 
 

CANTO: ENCONTRARME CONTIGO 

 



Del Evangelio según San Mateo 

En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. 

Al verlo, ellos se postraron, pero algunos vacilaban. Acercándose a ellos, Jesús les dijo: 

-Se me ha dado pleno poder en el cielo y en la tierra. Id y haced discípulos de todos los pueblos, 

bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; y enseñándoles a guardar 

todo lo que os he mandado. 

Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo. 

 

Dónde se queda Jesús.  

Si alguno me ama guardará mi palabra, y mi Padre lo amará, y vendremos a él, y haremos 

morada en él ( Jn. 14, 23) En el alma 

 

Tomó luego pan, y dadas las gracias, lo partió y se lo dio diciendo: “éste es mi cuerpo que es 

entregado por vosotros; haced esto en recuerdo mío”. (Lc. 22, 19) En los sacramentos, eucaristía 

 

Os aseguro que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, sea lo que fuere, 

lo conseguirán de mi Padre que está en los cielos. Porque donde están dos o tres reunidos en mi 

nombre, allí estoy yo en medio de ellos. ( Mt. 18, 19-20) En la comunidad 

 

En verdad os digo que cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños a mi me lo 

hicisteis ( Mt. 25, 40 ) En los pobres, en los que sufren 

 

PADRE NUESTRO 

 


